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Resumen:
							                           
El presente artículo destaca cómo la migración infantil constituye una de las principales consecuencias de la violencia en la región norte de Centroamérica y se relaciona con los procesos de desposesión y vulneración sistémica que los Estados neoliberales regulan y seleccionan mediante las políticas de administración inhumanas de los flujos migratorios. Sobre la base de análisis de las propuestas conceptuales de violencia estructural, biopolítica y necropolítica, se advierte cómo desde los países de origen, lo mismo que en el tránsito o incluso en el destino, las distintas autoridades gubernamentales disciplinan los cuerpos de niñas, niños y adolescentes a partir de prácticas racistas e inequitativas desplegadas en instituciones, legislaciones o en la vulneración de los derechos de la niñez. También al permitir que las distintas infancias sean víctimas de entidades ilegales necroempoderadas que los insertan en actividades de riesgo o mercantilizan sus cuerpos y gestionan sus muertes, sobre todo cuando en los niños se intersectan otras categorías de diferenciación.



Palabras clave: niñeces y adolescencias, vulneración, violencia estructural, biopolítica, necropolítica.
		                         


Abstract:
						                           
This article highlights how child migration constitutes one of the main consequences of violence in the North region of Central America and is related to the processes of dispossession and systemic violation that the neoliberal states regulate and select through inhuman administration policies of the flows migratory. Based on the analysis of the conceptual proposals of structural violence, biopolitical and necropolitical, it is argued that from the countries of origin, as well as in transit or even at the destination, the different government authorities discipline the bodies of girls, boys, and teenagers, from racist and inequitable practices deployed in institutions, legislation or in the violation of the rights of children. This system allows children to be victims of necro-empowered illegal entities that insert them into risky activities or commodify their bodies and manage their deaths, especially when other categories of differentiation.



Keywords: childhood and adolescence, vulnerability, structural violence, biopolitics, necropolitics.
                                








Introducción


Es evidente que la violencia estructural del norte de Centroamérica ha impedido a lo largo de la historia el buen desarrollo y la calidad de vida para las niñas, niños y adolescentes que, originariamente, habitan en esa región; sus secuelas se infiltraron en las relaciones sociales derivando en otras tipologías de violencia que alcanzaron comunidades, escuelas y hogares. Las debilidades del sistema han orillado a la heterogeneidad de niñeces centroamericanas a convertirse también en protagonistas −muchas veces autónomas− de la migración.

Por otra parte, la injerencia de los Estados Unidos en el norte centroamericano, ello desde la segunda mitad del siglo XX, no se ha limitado a acumular grandes extensiones agrícolas y recursos naturales, sino también a intervenir estratégicamente en la política, lo cual dio paso a una gran desprotección social que terminó convirtiendo los cuerpos de las personas en mercancías explotables y desechables. En consecuencia, miles encontraron en la migración alternativas de sobrevivencia. Hoy no importa que se trate de niños, todos pueden ser despojados, expoliados de sus lugares de origen y formar parte de la industria millonaria de la movilidad humana, la cual involucra a redes criminales dedicadas al secuestro, el tráfico de seres humanos, estupefacientes o la trata de personas.

Este texto propone una reflexión en torno a categorías teóricas que contribuyen a comprender el porqué del incremento de las niñeces y adolescencias en la migración, así como de las circunstancias que ellas sortean a lo largo de su travesía. Con este fin, los conceptos de violencia estructural, biopolítica y necropolítica constituyen herramientas sugerentes en el estudio de las infancias en movilidad que sirven para dar cuenta de cómo los cuerpos de niñas y niños son disciplinados mediante el control de instituciones como la familia o la escuela −en los países de origen− o de autoridades policiales, el Instituto Nacional de Migración (INM), la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados (COMAR), por mencionar algunos −en su tránsito por México−. La falta de atención y de programas estatales y regionales en beneficio de las infancias y las adolescencias, junto a las “necropolíticas” migratorias, delegan cada vez más a las personas el cuidado y atención de sus cuerpos y vidas (Mbembe, 2011).

Asimismo, la alteridad conlleva a una diferencia exacerbada de los grupos étnicos a los que se adscriben las infancias; esta situación es aprovechada por los Estados para excluir y establecer derechos diferenciales y categorizar a las personas. De esta manera, tanto la niñez como los adolescentes centroamericanos, por su condición etaria y migrante, terminan como otros grupos vulnerables, siguiendo la perspectiva de Mbembe (2011, pp. 43, 74), condenados a un estado intermedio entre sujeto y objeto y sometidos a condiciones de existencia que oscilan entre la vida y la muerte.





Interpretación de las categorías conceptuales


En 1985 el sociólogo noruego Johan Galtung difundió el término de violencia estructural para referirse a un tipo de violencia invisible, en la que se dificulta identificar al ejecutor, pero que responde a los procesos de estructuración social que impiden la satisfacción de las necesidades humanas básicas (supervivencia, bienestar, identidad o libertad) (Galtung, 1996). Al mismo tiempo, como lo define Tecla, esta clase de violencia suele practicarse por la clase en el poder o bien ordenarse y financiarse por ésta a través de sus medios directos (policía y ejército) e indirectos (ideológicos), para afectar a otras clases, de acuerdo con un plan o proyecto, y puede suscitar la provocación utilizando a grupos paramilitares, fanáticos o asesinos a sueldo como instrumentos represivos o mercenarios (Tecla, 1995, p. 123-124).

Los gobiernos de países como México, Guatemala, Honduras y El Salvador no logran que sus poblaciones infantiles satisfagan al 100% necesidades como alimentación, educación, salud, seguridad, protección contra el daño, lo cual las sitúa en escenarios que las obligan a defenderse y allegarse recursos por sí mismas; por lo tanto, la migración representa para muchas de ellas una alternativa. Pero la política migratoria mexicana, para el caso de las infancias extranjeras, ha priorizado no sólo la detención y la deportación en vez del refugio o la protección internacional (Unidad de Política Migratoria & Registro e Identidad de Personas, 2021; Organización Internacional para las Migraciones [OIM], 2021a, pp. 20-22; 2021b, pp. 18-19)[1], sino que, además, permite o se involucra en actividades ilegales con diferentes redes de la delincuencia en detrimento del bienestar y la protección de niñas, niños y adolescentes (Comisión Interamericana de Derechos Humanos [CIDH] y Organización de los Estados Americanos [OEA], 2015; Red de Documentación de las Organizaciones Defensoras de Migrantes [Redodem], 2018, 2019, 2020, 2021; Zavaleta, 2017).

Para la diversidad de infancias, la falta de acceso a los recursos, servicios, justicia o protección no necesita una manifestación de violencia directa, puesto que también se traduce en efectos negativos sobre sus oportunidades de vida. Sin embargo, si a eso se añaden acciones que implican el uso de la fuerza o agresiones evidentes, niñas y niños se convierten en víctimas no sólo de la violencia estructural, sino de otras variadas tipologías de violencia.

Para comprender cómo los Estados regulan la movilidad humana, el concepto de biopolítica acuñado por Michel Foucault (1997) resulta útil para entender los discursos y las prácticas aplicados. Entre los tópicos que el filósofo impartió en sus diferentes cursos en el Collège de France analizó el funcionamiento de las relaciones de poder en distintos niveles y cómo éstas se vinculan con procesos de racialización cuando el gobierno, a partir de una diversidad de mecanismos, controla la vida de sus sociedades. Así, de acuerdo con la especificidad de las tecnologías que cada administración emplee, intervendrá en las formas de vida de la población y determinará la conducta que ésta deba seguir en la cotidianidad.

El biopoder o las tecnologías biopolíticas no sólo disciplinan los cuerpos de manera individual, sino colectiva. Cuando se aplican a la migración se comprende cómo un Estado puede obligar a sus ciudadanos a abandonar el país mediante la violencia estructural o incluso simbólica que ejerce contra ellos. Pero también tiene la capacidad de decidir al tipo de población extranjera a la cual le otorgará la admisión, a partir de procedimientos relacionados con la disciplina y la vigilancia.

De igual forma, la noción de necropolítica concebida por Achille Mbembe deviene en un elemento clave para estudiar cómo las políticas restrictivas y criminalizantes en materia de migración propician la indefensión y muerte de niñas, niños y adolescentes migrantes que pudieran evitarse. Para el autor, la necropolítica constituye una idea radical y transgresora de la relación entre el Estado y la ciudadanía basada en el concepto foucaultiano de biopoder pero que revela nuevas formas de dominación y subyugación (Mbembe, 2011, p. 20). Bajo este enfoque, los seres humanos, no importa si son niños, son cosificados, convertidos en mercancías dentro de sistemas económicos de muerte que pueden reemplazarlos o desecharlos de acuerdo con su rentabilidad o con la decisión de sus gobernantes.

Antes de profundizar en los planteamientos que estas categorías conceptuales ofrecen para el análisis de la migración infantil, se precisarán las razones que expulsan a niñas, niños y adolescentes de sus comunidades de origen, entre las que destacan los diversos rostros de la violencia, presentes a lo largo de la historia de la región.





Algunas de las causas y consecuencias de la violencia en el norte de Centroamérica


La migración en Centroamérica representa un proceso de larga data y, al igual que en otras regiones del mundo, guarda relación estrecha no sólo con los contextos locales o nacionales en los que se produce, sino también con la geopolítica y la economía global, factores que configuran de distintas maneras a las sociedades. Desde finales de la década de los 40, en medio de la lucha entre el capitalismo y el comunismo, Estados Unidos apoyó a las dictaduras centroamericanas con distintos propósitos, entre ellos el de adueñarse de los recursos naturales de la región. Esto condujo no sólo a desastres naturales con consecuentes desplazamientos humanos, ya que también generó escenarios de violencia, así como una tardía inserción de la democracia (Cortés, 2003; Pastor, 2011; Pérez, 1989).

La injerencia estadounidense estuvo presente desde entonces financiando a los regímenes represivos que provocaron durante décadas revoluciones y guerras fratricidas. La violencia y la corrupción se instauraron como un estilo de vida y los Estados, al pretender integrarse a los sistemas financieros internacionales, se debilitaron aún más al aumentar las privatizaciones y recortar presupuestos destinados a gastos públicos y programas sociales. El incremento en las tasas de desempleo orilló a miles de personas a migrar como mano de obra, calificada o no, documentada o indocumentada, para contrarrestar las malas condiciones económicas (Cortés, 2003; García & Tarrío, 2008; Morales, 2008).

Es así como las infancias del presente corresponden a las generaciones de nietos y bisnietos que histórica y lentamente heredaron la violencia que se institucionalizó en Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicaragua por parte de los grupos en el poder con el afán de controlar a las poblaciones. Mediante distintos mecanismos, la violencia se irradió a las sociedades y terminó ritualizándose en símbolos, mensajes, objetos, valores y modelos de comportamiento hasta llegar incluso a ser normalizada y convertirse en una práctica cultural.

Presente en pandillas, maras, grupos paramilitares, delincuencia organizada e incluso en miles de hogares o hasta en las escuelas, la violencia ha propiciado que ser niño o adolescente conlleva el riesgo de ser intimidado, agredido o asesinado. Ciudades de países como Honduras y El Salvador han llegado a ocupar el primer lugar como las urbes más violentas del mundo y a registrar los mayores números de homicidios contra las infancias y las juventudes (Amnistía Internacional, 2017; Cea, 2017). Niñas, niños y adolescentes centroamericanos han crecido en estos contextos y padecido de una u otra forma las distintas tipologías de la violencia. Es dicho común en El Salvador: los niños aprendieron a ver, oír y callar [...] los grandes temas, como la separación de [los] padres, o las razones de la guerra [o de la migración], no [son] explicados a los niños, práctica que [contribuye] a la sensación de inseguridad, pero también estimula la capacidad de observar y hacer conclusiones propias (Rikderes, 2012, p. 272).

Es así como los hogares fragmentados, las familias disfuncionales, los padres o seres queridos ausentes por la migración y los adultos incapaces de ser amorosos o de satisfacer las necesidades emocionales de sus hijos son más que frecuentes en los países del norte de Centroamérica. Diversos estudios (Anthony et al., 2005; Blair & Raver, 2012; Brunet et al., 2013; Eisenberg et al., 2005; Ross, 2007; Santiago et al., 2011; Schoon et al., 2002) han comprobado que en ámbitos de violencia y precariedad económica es frecuente la presencia de prácticas de crianza negativas como comportamientos abusivos por parte de madres o padres que desquitan su frustración por las carencias y la falta de acceso a los satisfactores básicos que enfrentan, entre ellos la educación o el trabajo. Esto conlleva fácilmente a la adquisición de conductas adictivas (cigarro, alcohol, drogas), por medio de las cuales canalizan la agresividad en sus hijos, a quienes afectan psicológica y emocionalmente.

Por tanto, la carencia de vínculos afectivos ya sea en el ámbito doméstico o comunitario no sólo expone a los niños a padecer distintos tipos de violencia, sino también a reproducirla y convertirse en agentes generadores de ésta. Es común que las alternativas de socialización y pertenencia de niñas, niños y adolescentes se sustituyan en agrupaciones como las maras y pandillas. Muchos de ellos prefieren abandonar sus hogares, vivir en las calles o migrar de forma independiente, procurando atender por sí mismos sus necesidades afectivas, económicas y sociales. Por ello no es casual que a edades tempranas adquieran responsabilidades propias de los adultos, como el abandono escolar, vidas sexuales activas o paternidades precoces.

No obstante, la falta de estabilidad emocional y la acumulación de experiencias dolorosas y traumáticas generan daños a mediano y largo plazo en la salud mental y el desarrollo biopsicosocial de los menores de edad. La suma de diversos factores adversos (genéticos, históricos, procesos cognitivos, personalidad, formas de afrontamiento, oportunidades educativas o laborales, situación económica, estrés…) influye en el bienestar de ellos como personas y puede desencadenarles trastornos somáticos, conductuales o dificultades de adaptación (Amigo, 2012; Dowling, 2005). Es decir, cuando un ser humano vive violencia en su infancia puede fácilmente reproducirla y convertirse en una persona violenta que contribuirá a la permanencia de hogares inestables y sociedades donde la agresividad sea una constante.

Es así como los contextos del norte de Centroamérica, caracterizados por opresiones políticas, dinámicas e intereses económicos mezquinos y reducciones en el gasto público, han dado como fruto una serie de injusticias sociales y desigualdades que afectan a los distintos sectores de las poblaciones, incluida la infancia. Ésta, dentro de sus diversidades, no sólo ha tenido que padecer la violencia y las inequidades sociales, ya que una gran mayoría también ha sufrido a nivel familiar otra serie de realidades adversas como consecuencia directa o indirecta de un sistema que los empuja incluso a abandonar sus comunidades de origen.





Éxodos de la migración infantil como resultado de los procesos de desposesión y vulneración estructural


Niñas, niños y adolescentes han sido −en gran medida−, a lo largo de los siglos, excluidos de los beneficios del sistema e invisibles en la dinámica social. Aquellos que se ven orillados a migrar desde Centroamérica con la intención de llegar a Estados Unidos se encuentran en situaciones desfavorables relacionadas con su condición económica y la diferenciación de acceso a los servicios públicos y privados, lo cual los expone a privaciones y abusos. Además, este grupo etario puede padecer simultáneamente distintas desigualdades determinadas por categorías como el género, la pertenencia étnica, el idioma, las creencias o la religión que profesan, la preferencia sexual, entre otras. Esta suma de esferas de clasificación les impide ejercer sus derechos y refuerza las situaciones de desigualdad. En el caso de quienes se convierten en padres adolescentes −en particular si se es niña−, su situación vulnerable dificulta aún más el desarrollo, tanto de ellos como de la siguiente generación, replicando indefinidamente las condiciones de pobreza y todos los efectos negativos que ésta conlleva.

Además de haber heredado ambientes familiares y sociales problemáticos, los distintos gobiernos de sus países de origen no se han ocupado de brindarles escenarios que permitan su adecuado desarrollo ni les proporcionen seguridad. De acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL] (2019), la mayor parte de la población centroamericana es joven y se ve afectada por las condiciones de pobreza y de pobreza extrema. La desnutrición infantil en países como Guatemala y Honduras contribuye a aumentar las tasas de mortalidad.

Las poblaciones indígenas, al presentar mayores niveles de pobreza, también reflejan mayores porcentajes de desnutrición crónica y desnutrición global. Testimonios de médicos entrevistados en diferentes albergues como parte del trabajo empírico, complemento de esta investigación, confirman que mediante las revisiones en sus consultorios detectan recurrentemente el mal estado nutricional de los niños migrantes: “Con frecuencia los niños que reviso presentan grados de desnutrición, incluso elevados, y mucha enfermedad gastrointestinal” (Médico visitante del albergue de Metepec, comunicación personal, 17 de abril de 2021). “Aquí es común que niños y adolescentes padezcan anemia o vengan en los límites inferiores de nutrición” (Médico de la Casa de Acogida, Formación y Empoderamiento para Mujeres y Familias Migrantes y Refugiadas [Cafemin], comunicación personal, 23 de septiembre de 2021).

Por lo que respecta al ámbito educativo, los años promedio de escolaridad de la población de Honduras son 6.5, en El Salvador 6.9 y en Guatemala 6.5 (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], 2018, p. 24). En este último, los niveles de analfabetismo también se agudizan entre las infancias y juventudes indígenas, cuyo acceso a la educación representa retos singulares, pues requieren atención de calidad en sus propios idiomas y el contenido de la enseñanza debe tomar en cuenta la diversidad cultural del país (Fondo de las Naciones Unidas para los Niños [UNICEF], 2017, pp. 25-27).

Las escuelas del norte de Centroamérica pierden cada vez más credibilidad como instituciones; lejos de ser espacios de interacción sana y aprendizaje se han convertido en contextos peligrosos. La Comisión Interamericana de Derechos Humanos y la Organización de Estados Americanos (CIDH/OEA, 2015) coinciden en que pocas cuentan con un plan de prevención y de respuesta a la violencia, en particular, de aquella ejercida por las maras, las cuales han transformado a los centros educativos en lugares de reclutamiento de nuevos integrantes o de novias para los líderes de las pandillas, así como en plazas de narcomenudeo y espacios de riesgo.

Pero, además, se reportan casos no sólo de compañeros sino de maestros que intimidan, humillan y castigan físicamente a los alumnos, práctica que es aceptada en muchos lugares. Esto, aunado a que los Estados no invierten en programas ni servicios que mejoren la calidad o amplíen la cobertura (CIDH/OEA, 2015), se convierte en una situación que promueve la desigualdad, provoca la vulneración de derechos y favorece los altos índices de deserción en las escuelas.

Estas desventajas educativas exponen a una elevada participación adolescente en el mercado laboral porque, adicionalmente, el trabajo de los hijos representa un invaluable apoyo para el sostenimiento familiar, sobre todo en los ámbitos rurales, lo cual contribuye a que muchos padres no impulsen a los niños a continuar con sus estudios. Y si se trata de niñas, con mayor frecuencia se les adjudica el cuidado de los hermanos menores, otra circunstancia que se suma a las inequidades de género relacionadas con la deserción escolar.

El trabajo infantil, además de privar a los niños en la mayoría de los casos del derecho a la educación, también se entrelaza con otras vulnerabilidades si realizan actividades peligrosas que afectan directamente su desarrollo (Save the Children, 2017, p. 10; UNICEF, 2014, pp. 96-100), ya sea laborando en la agricultura o en la industria, al cargar objetos pesados, estar expuestos a pesticidas, utilizar herramientas o maquinaria difícil, exponerse a la explotación física, etcétera.

Los niños y niñas se ven obligados a vender su fuerza de trabajo a precios muy bajos debido a sus precarios niveles educativos, a su poca experiencia o desarrollo físico y al abuso del que son víctimas por parte de adultos que los contratan al margen de la ley para actividades muy diversas, algunas no aptas para su edad, condición física, género o desarrollo cognitivo.

Es por ello por lo cual, entre las infancias y juventudes centroamericanas actuales, la escuela termina siendo relevada por el trabajo reiteradamente; para muchos niños, niñas y adolescentes no representa una prioridad en sus vidas. Las escuelas dejaron de ser transmisoras de conocimientos y capacitación que contrarrestan la reproducción intergeneracional de la pobreza, para transformarse en escenarios de expansión de la violencia. Al mismo tiempo, como bien señala Saraví:

El trabajo facilita el acceso al consumo, para satisfacer tanto las necesidades económicas (familiares y personales) como las de tipo simbólico e ‘identitario’ que también son importantes en el proceso de tránsito a la adultez […] la recompensa a largo plazo que promete la escuela entra en conflicto con los ingresos inmediatos [y] tampoco está claro que un mayor nivel educativo garantice la posibilidad de obtener más y mejores ingresos (Saraví, 2009, p. 55).

De ahí que los adolescentes que trabajan llegan a sentirse más independientes, autónomos y valorados por sus familiares y amigos al poder contribuir con el sustento de sus hogares y satisfacer sus propios hábitos de consumo, los cuales tienden al incremento entre la población en condición juvenil (Pérez & Urteaga, 2001, p. 56).

Algunos caen en la trampa del espejismo del dinero creyendo que no necesitarán mayores estudios para sobrevivir, pero el tiempo les demuestra que al no estar debidamente calificados se condenan a insertarse en trabajos de baja calidad y remuneración, ya sea en el origen, tránsito, destino o retorno. Esto termina convirtiéndose en otra causa de su migración, de la reproducción de la pobreza y de la poca capacidad de movilidad social a la que pueden aspirar.

Diversos autores coinciden en que instituciones como la escuela y el trabajo ya no gozan del mismo reconocimiento que en el pasado en regiones como América Latina, donde la violencia −equiparable a zonas en guerra− impide la movilidad e integración social y aumenta los procesos de desprotección y precariedad, sobre todo para los jóvenes (Pérez, 2018, pp. 12-13; Reguillo, 2012, pp. 129, 133, 142, 144; Saraví, 2009, pp. 48- 49; Sepúlveda, 2010, p. 44).

Por otra parte, muchos jóvenes suponen que acceder a la “ciudadanía”, una vez que adquieran la mayoría de edad, les proporcionará más derechos, cosa que en la práctica no siempre sucede (Pérez, 2018, p. 10; Reguillo, 2012, p. 126), pues lo frecuente es que sigan siendo objeto de una “inclusión desigual” que, en palabras de Reguillo (2012, p. 139), favorece el que se involucren en actividades de riesgo o ilegales, lo mismo que en la migración internacional. En ésta, de acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL]: “predominan los migrantes jóvenes en riesgo de vulnerabilidad, que se caracterizan por presentar condiciones desventajosas de logros educativos e inserción laboral y un tránsito probablemente rápido hacia la vida adulta” (Saraví, 2009, p. 60), como puede comprobarse entre los niños, adolescentes y jóvenes usuarios de los albergues para migrantes en México, ya que las violencias estructurales que padecen desde sus países de origen también los acompañan durante su tránsito en territorio mexicano.

En su trayecto las niñas, niños y adolescentes enfrentan una serie de violaciones a sus derechos, tales como: derecho a no ser discriminado, derecho a una vida libre de violencia y a la integridad personal, derecho a la identidad, por mencionar algunos. Asimismo, sufren de afectación psicoemocional, algunos presentan cuadros depresivos, de angustia y existen intentos de suicidio. Otros riesgos que corren durante su trayecto en México son abuso sexual, cooptación en redes, extorsiones por parte del crimen organizado, secuestros, explotación laboral o sexual (UNICEF, 2019, p. 22).

Por lo tanto, los efectos neoliberales pueden dimensionarse a nivel familiar, escolar, comunal y social. Las dificultades de las infancias y las adolescencias para acceder a la protección social representan una constante en el origen, pero también en el tránsito y el destino, cuando las niñeces se ven forzadas a convertirse en migrantes. Al respecto, cabe advertir que distintas problemáticas transversales afectan su vida y también su desarrollo, razón por la que requieren de un mayor compromiso e involucramiento por parte de los países de la región que, ante distintos modelos económicos y políticos, continúan violentando a las infancias y adolescencias y manteniéndolas en una especie de limbo de derechos y, sobre todo, ante un futuro incierto.





¿De qué manera las instituciones disciplinan los cuerpos de niñas, niños y adolescentes migrantes?


Además de la violencia estructural que los Estados ejercen por tener el poder, suelen ocultar sus intenciones en la interacción de fuerzas y se valen del uso de violencias −como la simbólica− para imponer significados, legitimarlos y seguir reproduciendo su dominación (Bourdieu & Passeron, 1996, p. 44). La desaprobación o la exclusión hacia ciertos grupos −como las niñeces migrantes− se inculcan veladamente cuando el sistema genera rechazo y prejuicios hacia lo diferente o fomenta distinciones entre las clases sociales, ya sea a partir de discursos o de acciones que producen distancias, como las prácticas que implementa mediante el biopoder.

Un claro ejemplo del biopoder lo demostró el expresidente de México Enrique Peña Nieto, cuando en 2014, ante la alarmante presencia de niñas, niños y adolescentes migrantes, decretó el inicio del Programa Frontera Sur. Mediante éste, su gobierno estableció un nuevo órgano administrativo dependiente de la Secretaría de Gobernación, la Coordinación para la Atención Integral de la Migración en la Frontera Sur, con el objetivo de regular, controlar y gestionar los flujos migratorios en esos límites fronterizos. Para tal fin, la presidencia designó autoridades federales para administrar la política migratoria en los estados del sur de México: Campeche, Chiapas, Quintana Roo y Tabasco (Diario Oficial de la Federación, 08/07/2014; Human Rights Watch, 2016, p. 57).

Foucault concibió al biopoder como: “el conjunto de mecanismos por medio de los cuales aquello que, en la especie humana, constituye sus rasgos biológicos fundamentales podrá ser parte de una política, una estrategia política, una estrategia general de poder” (2007, p. 15). De esta forma, las relaciones de poder penetran en los cuerpos (Foucault, 1979, pp. 153-162) considerados inferiores, sospechosos o peligrosos. La biopolítica se manifiesta a través de tecnologías de dominación tales como leyes y políticas migratorias que garantizan el statu quo racial y criminalizan a los extranjeros mediante distinciones separatistas sin importar el rango de edad.

[…] la redacción de las leyes, que esconde tramas y posibilita la aparición de actitudes soberanas (en el sentido de ejercer un poder [supremo] que decide sobre la vida y la muerte) sin contrariar los principios republicanos y democráticos que imponen en el sujeto libre y soberano (el ciudadano) el derecho de crearse un gobierno (Moreno & Cordero, 2022).

Concordamos con Moreno y Cordero en que, al definirse legalmente la ciudadanía (para el caso de los jóvenes o mayores de 18 años), se determina asimismo a los no-ciudadanos, entre ellos los migrantes “adultos”, a quienes por su condición irregular o indocumentada se les termina violando sus derechos humanos inalienables e intransferibles ante la imposibilidad de ejercer los derechos políticos que fundamentan a la ciudadanía. Estos autores precisan que la producción de “nuda vida”[2] constituye un acto legal cuando el Estado establece un dispositivo[3] biopolítico que autoriza la muerte de personas como los migrantes, quienes se ubican en las fronteras de la ciudadanía. No obstante, ejemplifican esto con las niñas y los niños que en Estados Unidos fueron separados de sus padres y enviados a centros de detención o “albergues” en donde se les dieron tratos indignos e inhumanos con el propósito de disuadir la migración de niños y adultos y evitar allegarles condiciones que en un futuro (al asumir la mayoría de edad) podría llevarlos a formar parte de la democracia estadounidense, como hoy sucede con los llamados dreamers (Moreno & Cordero, 2022).

En México, las estaciones migratorias o los agentes del Instituto Nacional de Migración también continúan disciplinando a la niñez, puesto que aun contraviniendo la ley ingresan a los niños en sus instalaciones, negándoles derechos como la protección internacional, el debido proceso, la libertad de tránsito o la unidad familiar, promoviendo, en cambio, su deportación sin analizar de manera particularizada y personal su historia o necesidades y exponiéndolos a retornar a los mismos círculos de violencia de los que huyen o de los contextos en los que su vida corre peligro. De tal forma que esta biopolítica asesina indirectamente a niñas, niños y adolescentes migrantes cuando el Estado no hace nada por ellos ni porque se respeten sus derechos.

Lugares como las terminales de autobuses, aeropuertos, estaciones migratorias o inclusive los albergues, se convierten para las infancias y adolescencias migrantes en lugares de espera e incertidumbre. En los primeros deben pasar inadvertidos y convertirse en clandestinos; en los segundos deben esperar por una visa humanitaria, el estatus de refugiado o tal vez su deportación y, a pesar de lo que digan los estatutos, la ley se desdibuja y se vuelve menos efectiva. Los adultos imponen su autoridad y deciden por ellos, inclusive si se trata de personal “defensor de derechos humanos” como los que trabajan en la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados o en los albergues, que no siempre toman en cuenta su opinión o brindan el debido acompañamiento jurídico y asistencial a cada niña, niño o adolescente.

Así, los diferentes requisitos de admisión para ingresar o permanecer en el país y el consuetudinario uso de la violencia en retenes y puntos fronterizos se convierten en las tácticas de un biopoder que prefiere ignorar que se trata de infantes, quienes de acuerdo con la legislación internacional deben protegerse; no se les debe negar el ingreso al país ni el libre tránsito, al contrario, se les debe canalizar a instituciones de protección y asistencia especializadas y sus casos deben ser analizados de manera personal, a fin de respetar su interés superior.

A pesar de ello, en la realidad se demuestran otros ejemplos de biopolítica en la constante negación de servicios de salud o de educación a las niñeces y adolescencias migrantes, sustentada en el racismo y la xenofobia. Parece que la procedencia étnica, cultural, económica y social de estas infancias representa una amenaza que se debe no sólo controlar, sino evitar a toda costa y que, por tanto, las convierte en prescindibles o desechables. Para quienes ostentan el poder, el racismo llega a entenderse, de acuerdo con Foucault, como: “un corte en el ámbito de la vida que el poder toma a su cargo: el corte entre lo que debe vivir y lo que debe morir” (1997, p. 228). Quizá por eso, cuando se aplica a las niñeces en contexto de movilidad, muchos gobernantes minimizan la importancia de los riesgos a los que se exponen los cuerpos y las vidas de estos niños y niñas.

Pero, si además de padecer el biopoder las infancias migrantes son víctimas de la necropolítica, esto puede conducirlas a estados de indefensión en los que −tal como equipara Mbembe− vivan como muertos vivientes y bajo un estado sistemático de emergencia, gracias al incremento de entidades necroempoderadas, al acceso generalizado a tecnologías sofisticadas de destrucción, así como a los efectos producidos por las políticas socioeconómicas neoliberales (Mbembe, 2011). En México, más que por el Estado, las necropolíticas contra los niños migrantes son desplegadas por personajes de grupos delincuenciales dedicados a la destrucción de sus cuerpos, quienes gestionan sus muertes, ya sea que se trate de maras, secuestradores, narcotraficantes o tratantes de personas, explotadores sexuales o laborales, quienes a cambio de dinero negocian con el poder de hacer morir a los niños y adolescentes y controlan sus cuerpos al convertirlos en mercancía de intercambio.

Empero, muchas de las veces las autoridades también colaboran con la delincuencia organizada y su objetivo es administrar la muerte y quebrantar a las poblaciones mediante la aplicación de necropolíticas. En estos casos, de acuerdo con Estévez, quienes ostentan el poder mediante la explotación y destrucción de los cuerpos (feminicidios, masacres, comercio sexual, esclavitud, desaparición forzada, entre otros) pueden realmente dar muerte a los colectivos (Estévez, 2018, pp. 9-10). Tanto en los centros como en las periferias, la dinámica de la vida y de la muerte ejercida contra las infancias migrantes evidencia cómo sus cuerpos se explotan y cosifican con la complicidad de autoridades, delincuentes y servidores públicos (Red de Documentación de las Organizaciones Defensoras de Migrantes, 2018, 2019, 2020, 2021), quienes los venden para que trabajen en campos agrícolas, pidan dinero en las calles, vulneran sexualmente sus cuerpos o los obligan a ser partícipes de actividades delincuenciales.

Desde el Estado, las instituciones, las leyes, los centros de detención o estaciones migratorias del Instituto Nacional de Migración constituyen un dispositivo para administrar y gestionar la vida de los migrantes. Mediante distintas tácticas o estrategias tanto niños como adultos pueden ser excluidos del refugio y la protección internacional según la racialización que se ejerza sobre ellos (Estévez, 2018, p. 28). El Estado ejerce su soberanía sobre los migrantes, como uno de los grupos vulnerables de la población, bajo el estigma de que la extranjería representa sinónimo de riesgo. Sin embargo:

En estricto sentido, un Estado no administra a su población mediante formas necropolíticas, sino tanatopolíticas, el juego de prefijos permite observar la sutileza en cuanto a la manera en que funciona la tecnología según su relación con el ejercicio de la soberanía por parte de un Estado. La biopolítica como poder sobre la vida y no para la vida deviene en tanatopolítica, es decir, la administración de la población mediante actividades mortales, para lo cual se ejecuta el estado de excepción particularizado, quirúrgicamente diseñado a través de legislaciones […] el campo y la consecuente producción de desciudadanización. El resultado son las vidas matables (Moreno, 2019, p. 72).

Por otra parte, de acuerdo con Moreno (2019, p. 69), externos al Estado, pero vinculados siempre de alguna manera con él o estructurados por él mismo, existen gobiernos privados e indirectos con conductas que buscan establecer una especie de política pública no estatal, ejercidos por pandilleros, tratantes, sicarios o narcotraficantes, entre otros, que dan muerte para administrar recursos. Debido a ello, el Estado abandona y delega en estos grupos, mayormente por intereses económicos, los problemas, necesidades y vida de las poblaciones, incluidas las de niñas, niños y adolescentes.

Resulta evidente cómo la gobernabilidad de carácter neoliberal, a partir de sus dispositivos, regula la vida y la muerte de las distintas poblaciones, entre ellas la de las infancias. Hoy los Estados intervienen de formas menos visibles y efectivas en el desarrollo de las sociedades que gobiernan; pero no sólo ya no cumplen con el rol protector y benefactor de antaño, sino que, en la actualidad, incluso permiten o hasta participan en actividades ilícitas como el tráfico y la trata de personas, que promueven y fomentan la inversión hacia la explotación de los cuerpos y las vidas, ya sea adultas o infantiles.





Consideraciones finales


La violencia estructural añeja en Centroamérica, normalizada entre las poblaciones del norte de la región, ha generado otras categorías de violencia que sitúan en un estado de indefensión a las niñeces. Ante la falta de alternativas de futuro, miles de niños −inclusive solos− se suman a los flujos poblacionales que atraviesan fronteras. Sin embargo, durante el tránsito y el destino no están exentos de vivir en carne propia la violencia, así como experiencias límite vinculadas con accidentes, delincuencia, crímenes y muerte que los despojan de sus derechos, tanto por su carencia de poder como por la intersección de las categorías de exclusión que cada niña, niño o adolescente conjunta a nivel personal (edad, género, procedencia étnica, idioma, preferencia sexual, condición económica, prácticas y creencias religiosas, etcétera).

El presente escrito ofrece una reflexión y crítica del actual Estado neoliberal y sus correspondientes políticas de administración inhumanas de los flujos migratorios, en específico, de aquellos integrados por niñas, niños y adolescentes, cuyas vidas están expuestas a eventos de riesgo y a políticas de selección de sus cuerpos y habilidades para satisfacer demandas de grupos delincuenciales, muchas veces vinculados con funcionarios y autoridades gubernamentales.

Tal como mencionan Reilly et al. (2020, citados en OIM, 2021b, p. 15), la condición de género representa un factor importante en estos escenarios, puesto que las niñas y adolescentes migrantes no acompañadas disrumpen con lo socialmente establecido, con los estereotipos del “deber ser” entre hombres y mujeres, ya que lo que se espera de ellas es que sean dependientes de su familia, estén a cargo del apoyo en temas de cuidado y otros trabajos no remunerados dentro del hogar, y el hecho de que viajen solas las expone aún más a sufrir distintos tipos de violencia (emocional, física, sexual, laboral, etcétera).

No obstante, el aporte del artículo estriba fundamentalmente en el empleo de las categorías de violencia estructural, biopolítica y necropolítica para facilitar la comprensión y el análisis con relación a cómo los Estados neoliberales devalúan y menosprecian la vida de niñas, niños y adolescentes migrantes, al grado de que, en ocasiones, las lógicas racistas sobre las que se basan sus acciones determinan no sólo el destino de estas infancias, sino inclusive su vida o su muerte.

El racismo al operar como dispositivo ha impactado a los cuerpos infantiles desde los procesos de nutrición, como bien señala Moreno, “en el modelamiento de cuerpos racializados (explotados y discriminados) se ha logrado la humillación y la enfermedad que deviene en herencia ostensible” (2019, p. 56), la cual puede apreciarse en las figuras frágiles de miles de niñas y niños centroamericanos que de acuerdo con su fenotipo, género, edad, condición de clase y nacionalidad son jerarquizados, prejuzgados y criminalizados por provenir de estados de excepción permanentes.

La biopolítica y la necropolítica se conjugan desde el proceso de selección de los flujos migratorios, el cual inicia con la contención de estos, pero se fortalece con las políticas neoliberales restrictivas que propician el sedentarismo en zonas fronterizas o peligrosas para la integridad de las infancias. Al favorecer estrategias que contribuyen a la indefensión de niñas, niños y adolescentes, sus cuerpos y vidas se convierten en presa fácil sobre la cual incrementar la violencia estructural traducida en la vulneración por parte de servidores públicos representantes de diversas instituciones, pero también de las redes del crimen organizado, las cuales convierten los cuerpos infantiles en objetos mercantilizables, usufructo de las economías ilegales.
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Notas

1 Así lo demuestran las cifras oficiales de “aseguramiento” y “retorno asistido” (eufemismos utilizados por el Instituto Nacional de Migración) difundidas por los propios medios gubernamentales, organismos internacionales y organizaciones civiles.

2 Concepto propuesto por Giorgio Agamben que hace referencia a la reducción de la vida humana a su estatus biológico, ajena a la vida política.

3 Aparatos políticos y económicos que permiten establecer la división entre lo falso y lo verdadero (Foucault, 2004).
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